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isez de lfora aislada en las muestras de linóleo en

iológicos, frente a los restantes pisos examina

os tan decisivos obtenidos por el ilustre Director
ional de Sanidad vienen a confirmar los trabajos de

es anteriores, que ya decidieron a los directores de
nicas a adoptar el suelo de linóleo como el que más
za bacteriológica del suelo y, por consiguiente, del'
¡iones.

keros trabajos en estas cuestiones, en los hospitales
ue hay que mantener la limpieza más escrupulosa,
5 suelo de linóleo. Y de igual manera en las habita-
a practicar las curaót de-heridos, el suelo es ya en

>leo.

jue la adopción de esta forma de piso constituye el
3nda corriente, especialmente aquellas en que por su
otras razones no reciben la acción purificadora de los

(demás construcciones en que los arquitectos lo sa-
L sencillez de la línea, que es una forma de favorecer
igiénicas de la vivienda, se establece sistemáticamente
». No hablamos del aspecto de belleza de este suelo,
itra en las características de este trabajo de vulgari-
aun cuando no dejamos de reconocer que una pers-
siempre más agradable.
[amos ahora en consideraciones acerca de las razones

; poder bactericida del linóleo, dando a conocer su
1 manera de fabricación; pero sobre ser muy reducido
; disponemos, ello pudiera dar a este trabajo periodís-
ilustrial que no tiene en modo alguno.

DOCTOR ZHITO

En todas las salas de

cura, como en las ca
sos modernas, el piso

es de linr leo
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EtfBCORDIA"

Estimado lector:" Si tomas a menudo el tranvía y no eres fumador, irás siempre en busca del amable asienta que te per-
mita hacer el recorrido a que te obligue tu deber o tu capri

cho lo mas confortablemente posible. Pero si encuentras los asientos
ocupados y tienes que hacer todo el trayecto permaneciendo en pie
en una de las plataformas, ¿no se te ha ocurrido pensar, cuando el
cansancio empieza a inquietar tus piernas, en el penoso trabajo del
conductor de tranvía? Imagina lo que representa para el organismo,
y en especial para las piernas, estar de pie ocho horas diarias. La cir
culación de retorno se entorpece, no sólo porque tiene que luchar
más enérgicamente contra la fuerza do la gravedad, sino por la di
ficultad que para la circulación veno.sa representa la inactividad de
los miembros inferiores.

Es un hecho reconocido que gran número de aquellas personas
cuya protesión les exige estar la mayor parte del día sin poderse sen
tar terminan padeciendo de descenso de visceras, varices, pie pla
no, etc., etc. \ así, los dentistas, camareros, dependientes de comer
cio, sufren con frecuencia trastornos de esta naturaleza. Pero en los
conductores de tranvía las molestias suelen presentarse má.s precoz
mente, porque en ellos el movimiento de las piernas durante las ho
ras de servicio es casi nulo.

Mas estos males—como otros de los que entran dentro del gran
capítulo de la Higiene del trabajo—son en gran parte evitables, y
es deber no solamente do higiene, sino de humanidad, contribuir a
aliviar las penas y fatigas de nuestros semejantes.

¿Por qué no proporcionar a los conductores de tranvía un sillín
o asiento adaptable, fácil, cómodo y flexible, que les permita hacer
más llevadero su trabe.jo? Bien estudiado i.nlgunas Empresas ya lo
han puesto en práctica), no dificultaría para nada las maniobras ne
cesarias para una buena conducción.

En muchas de las sillerías de los viejos coros de las catedrales hay
un sahentc en la cara interior del asiento que. al bascular éste hacia
arrília para ponerse en pie, permite al cuerpo descansar sobre él en
una postura medio de pie, medio sentada, que resulta muy discreta
y agradable. Ese saliente recibe el nombre de ♦misericordia».

Y ésta—modernizada y adecuada—es la misericordia que pedi
mos para los tranviarios.

Dr. Julio BPAVO
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